

Evaluar el comportamiento sexual
Elementos del contexto
Como regla general, no podemos categorizar comportamientos sexuales específicos como saludables, problemáticos o abusivos. Por ejemplo, la masturbación, cuando se realiza de vez en cuando en privado, es un comportamiento esperado. Sin embargo, cuando un niño está masturbándose en frente de otras personas, o si lo hace de manera compulsiva hasta el punto de causar dolor, nos preocupamos que algo anda mal. Cuando estamos intentando dar sentido a los comportamientos sexuales de los niños, es importante prestar atención a los elementos del contexto en el que se observó el comportamiento.
Afecto/Emociones:
· ¿Es una actividad o un juego espontáneo, alegre?
· ¿Responde su hijo con sentimientos fuertes de culpa, agresión, temor, ansiedad, etc.?
· ¿Parece estar adormecido o disociado el niño en cuanto a la actividad sexual?
Comportamiento:

· ¿Ha ocurrido este comportamiento en el pasado? ¿Es igual o distinto? ¿Con qué frecuencia ocurre y en qué contextos?
· ¿Qué otros patrones de comportamiento (sexual o no sexual) ha notado?
Control:

· ¿Es la interacción una actividad deseada y mutuamente entendida por los otros niños?
· ¿Existe un desbalance de poder entre los niños?
· En relación a todas las personas envueltas, ¿entienden lo que está pasando, quieren estar presentes y se sienten libres para irse o decir que no? ¿Se ven presionadas, manipuladas, coaccionadas o forzadas de alguna manera?
Desarrollo:

· ¿Es apropiado el comportamiento según la edad y el desarrollo del niño?
· ¿Esperamos que la mayoría de los niños de esta cultura/comunidad actúen de esta manera?
· ¿Está equilibrado el desarrollo sexual del niño con el resto de su desarrollo? 
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